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enviados por los obispos. Des pues de tr_es (l da, es de cons~ruccion elegante y e~tá agr~­
años de permanencia en Roma, aqu~llos JÓ· 

1 
dab~emente situadA. Sobre el_ pis_? ~stá 

venes sacerdotes volverian á Francia para escnta, en letras de oro, fa rnscII pc1on 
difundir allí las doctrinas y el espíritu de siguiente: C'ornitntus Burgnnd, SS. Á.n• 
la Iglesia, madre y señora d11 todas las de· cirro ap. et C'laudio ep. Natio die. '.'El pue· 

•Qu'ién halla en esto algun mal? Nues· blo del con,fad0 de Borgoña dedicó esta 
mas.¡ . S Cl 
tros jóvenes artistas, los artistas de todas i~lesia _á Sa~ Andrc\s apóstol y á au au· 
las naciones, ¡no vienen á tomar tle Roma dio obispo .. A la entrada, por el lado d~­
las buenas tradiciones, que van en seguida recho y arriba de la fuente de agua bend1-
á extender en el resto de la Europa! Las ta, está una placa de mármol, sobre la cual 

innovaciones peligrosas, las extrava!{aMias se lee: Quicwnque. oraverit pro re~e F:'Wl· 
del mal gusto, combatiu.as y destruidas, ta- ciro habet cl~cern dl~S de ind'.ilgentia, a p~· 
les son los resultados de sus estudios y de pa Inocentw IV. t:i. Thom,_ rn suppl. q. 2o, 

manencia •Por qué no hacer con la etl't. 3,adSecund. ''Cualquiera que ore por 
su per . i . . d' d . d 1 
· · d 1 mismo que con la pin- el rey de Francia "ana diez rns e m u · 

c1enc1a sagra a o . I · 
t 

1 L A demia eclesiástica ¡no llega· gencia, concedida por el papa nocenc10 
ura. a ca ,, , d F · t l l , · 
· á l d' ás bello y seguro de IV. El rey e rancia es a vez e umco ria ser e me 10 m . ·¡ . 

l
. l n-ºnza teoló"'ica esa uni- en el universo que goza de tal pnn eg10: 

rea izar en a ense ~ ,, , . . 'fi t' 
dad ue se admira en Ja instruccion ele- este hecho me pareció muy s1gm ca no. 

t
q ¡1 p d ¡ Providencia •onducirla A la izquierda se ven muchas tumbas cu-

men a . i ue a a V • • • b d 

f 
. té · 

1 
yas mscr1pc1ones recuerdan nom ro3 e 

á ehz nnmo. . 
Como el tiempo era magnífico, no pude hombres y de aldeas, muy conocidos _en 

resistir al deseo de examinar al ménos un nuegtras montañas del Doubs: N. Vermier 

pequeño rincon de la ciudad santa. Algu-. de Orcbamps-Ven~es, y Briot de _!3elher­

nos pasos me bastaron para situar~e de· be, etc. San Claud'.o de 1_03 ~org_onoses no 
!ante del monumento siempre subsistente forma una parroqma; la 1gles1a sm emLar­

de la piedad de miR abuelos. Las grandes go conserva sus rentas, al mé~os e_n parte, 
naciones de Europa, tales como la .A.lema· ¡ y reunidas á las de las otras iglesias fran­
nia, la Francia, la España, el Portugal, 1 cesas. Desde su orígen dichas rQntas están 
tienen en Roma iglasias y hospitales }Jara administradas por la eml,ajada y el curato 

sus viajeros necesitados. Pues bien, la re- de San Luis. 

ligiosa Franco-Condado halló en _su fe el 
medio de seguir aquellos nobles eJemplos; 

ella tambiea tomó su lugar entre las gran- 11 DR DICIEMBRE. 
des naciones que acabo de nombrar. Para 
servicio de sus hijos, peregrinos en la ciu- Mártires.-Obelisco de Augusto delante do San­
dad eterna, la Borgoñfl quiso tener una , t, María Mayor.-Sauta María la Mayor.-

iglesia y un hospicio. Su caridad dot6 ge- j Or1:~~do:~or~:~;;;-:::::r;\:!~;~:: ~:"e~~ 
nerosamente á la una J al otro. Todos los te cuartel de la antigua. Roma.-Santa. Cruz 
de Franco-Condado al llegar á Roma te- de Jerusalen.-El título_ de la verdadera Cruz. 

nian el derecho, primero, de ser r.icibiuos -Senado de los Mártires. 

gratúitamente en el hospicio, durante al- . . . 

d . . egundo de hacer que se les La caza no babia sido fehz; cuadrúpedos gunos ias, s , . . 
present&ran ]as cuen~s de la casa y de , ', y volátiles. se babian puesto de acuerdo 
juzgarlas. Sin ser rica, la iglesia está asea- ¡J pnra no dt'Jarse matar. Fuera de algunos 
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animalillos ineignificantes, nuestros ami- , 
gos no trajeron de su expedicion mas que 

el trabajo de haber tirado al aire en el 1 

campo, y el gasto de haber comido, con un 
apetito de cazador, la -ricotta, queso de ove­
ja, qu~ uu pastor les babia ofrecido. A la i 
mañana siguiente, estábamos :intes de las ' 
diez en la parte culminante <lel Quirinal, 
en un punto donde se cortan en ángulo 

CHR STI DEI 

ni .tETER:iU:11 Y!VENT,8 
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r,3c:o ,cuatro gnmd1.s calle~. La fuente de "Honro con gusto la cuna de Cristo, 
:\foisc, forma la cabeza; la fuente y los ca- Dios eternamente vivo, yo, que servia tris­

bal\c,s gigantescos de'. Quirinal son la base : temeute para adorar la tumba de Augusto 
<le esa larga cruz latina, cuyos brazos se muerto." 

terminan por las bel!n~ iglesia, de la Tri- Si allora al Cristo el obelisco no hace 

nidad de :º5. Montes y Sn~b :'.IIarLt ~fa- . más que imitar el eje~iplo de '...1gusto; lo 
yor; esta ultnm. era Pl obJeto de nuestra I dice en esto, términos grabndos en la cara 

• • 1 
peregrmac10n. . , opue¡¡ta: 

Al pió u.e la colina eobre la cual clescan , 11 

sa la basílica Liberiana, gracios[l y pura 
como la vírgen que allí se ven~rn, se ele va 1 

un obelisco egipcio. De pié delante <lo la 
iglesia, y :intes de entrará ella, repite el 
cicerone eecular la gloria de su doble des· 1 

tino, y anuncia á los peregrinos las tiernas 
maravilhs que tendrán muy pronto á su 
vista. Augusto había hecho venir de Egip· 
to dos monolitos de cerca úe ochent& piés 

QUE!,! A UG rsTU~ 

DE VJRGINI: 

N , S C I 'l' U 1: U '..f 

VIV K NS ADORA\' 11' 

SEG. DEINCEPS 

DOlllNU!I 

füCl VETu!T 

ADORO. 

de altura, p.ua c,)locarlos, uno en el gran , 0 Yo adorv á :iquel á quien Augusto en 
Circo, ~tro en el Uampo <le ;\[nrte. ¡V a· ! su vida adoró como á quien había de na­

nidacl de los hombres y de sus proyectos! 1 cer de una Vírgen, y por quien prohibió 
L:i muerte vino á herir al monarca, y aque- 1 desde ent6nces que ee diese al mismo Au­
llos <los monumentos, destinados á realzar I gusto el título ele Dios. , 

la gloria de su reinado, solo sirvieron para Esta inscripcion, que nos llenó de ad­
elevar h~sta el cielo el magnífico testimo- ,

1 

miracion, recuerda una tmdicion muy an­
uio de su Jestruccion. Erin-i<los ¡1or el eru- tigua, se!!nn Ll C'lal, An"ust,> había de 

• t) 11 sJ 0 

perador Claudio, cerca del mausoleo de [I conocer de antemano la venida del 1.Ie-
Augusto; quedaron allí hMta que los bAr. 11 sías, y de su nacimiento de una Virgen, 
baro, vinieron :i convertirlos en otras tau 11 De ella trataré cuando visitemos la igle­
hs ruina~. En 1587, uno de los dos fu,I° !¡ oia de .Art1 Cfoli. 
re~taurad,J y colocado por Sixto V en el I El Hijo de la Vfrgen es Dios; está reco­

lugar que l!oy est:l. [1 J. . nocido por tal; el obelisco lo proclama; 
En una de las insxi pciones, el obefüco I iqué le falta, liÍno hacerse intérprete de 

be expresa a,i: los votos del mundo r<'genem<lo! Y su 
_ __ __ _ ___ 

1
oracion, estampada en el granito, brilla 

(1) ~lcrcnt;, dPgli obelischi, c. '!7. · por el lado que mira a la iglesia: 
T0:11O I.-17 
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Privado de hijos, resolvió, de acuerdo con 
su mujer, consagrar su rica fortuila al 
Dios que se la babia dado. Los piadosos 
esposos estaban totalmente ocupados en 
su proyecto, cuamlo la Vírgen Santa les 
dió á conocer que ella mis111a quería ser 
su heredera. u Me edificarei,, les dijo, una 
b,sílica sobre la colina de Roma que se 

I:-1 PRCESEPE NA SOi 
. cubrirá mañana de nieve.u Esto pasaba 
\OLVIT. J 1 -

la noche del -1 al 5 ele Agosto e ano 
uQue el Cri~to por su cruz invencible, 1 352, época en que los calores son exces i­

dé Ju paz al mundo. El que, durante la vos en Italia. A la mañana sig~iente, el 
paz de Augusto, quiso nacer_en t~n eRta- 1, Esquilino se vió cubierto de meve. L~ 
blo. 11 y en efecto, la crnz v1ctor1osa de ciudad entera se tra~ladó al lugar del n11-
César, del mundo y clel infierno, corona el lagro. El patricio Juan, y despues el pa­
obelisco. Nosotros le saludamos con res- pa Liberio, se trasladaron tambien á su 
peto, y salvando rápidamente las gradas' vez, acompañados ele todo el clero .. So pu­
de una soberbia escalera, entramos á San- blicó la causa del prodigio, Ee e1l1fic6 la 
ta María la 11íayor. l ,'1 célebra iglesill pa_- , iglesia á expensas de lo! piatlosos esposos, 
triarcal ocupa el lugar del JJCJcelluni_Li- y se lo puso por nombre Santu 1'.Iaríci ad 
Vt(P, mercado famoso rodeado de pórtir.o_s ~Vi ves; nombre \-enerable que tiene hoy 
de mármol, on donde se v_endian á los áv1- \ tod:1Vía. l. En memoria dc-1 PªP': L(berio, 
dos Romanos las producciones _nub mras que el afio siguiente hizo la_ dedic~c10_n de 
del mundo entero. Er:-,, necesano que este ella se llamó tambien basílica L1,benana. 
edificio fu_ese de gran magnificencia, par~ " A :stos los primeros nombre2 se agregan 
que Tiberio lo consagrase á _su mad'.'e 11· otros dos no m6nos honrosos: Santa Jía­
via l. Al nacer el Evangeh1J, se hizo so- ría dd PeseVl't, :\ cama del Pesebre del 
beranamente venernbl~ e~te mercado: por Salvador que allí se e ,userva; y Santa 
la carnicería de lo_s crts~mnos Je qu ' :ué ~lfa,-ía lo, Jía.yor, porque entre _iiª~ las 
teatro. En la igle!m vecma de San Vito, 1 irrleiias de Roma u.odicadM á la rna del 

· el b la "' se conserva todavía una pie ra so re ' cielo es la más importante 2. 
cual, segun tradicion, fueron deg~llados, llj L~s soberanos Pontífices, y en general 
como humildes corderos, una mult'.tnd ele el pueblo rolllnno, siempre tan celoso por 
fiele~. Así, por una de es,,~ ur1110~1as que . el culto <le María, no p0Ji1m dejar Je 
Roma ofrece á cada puso, _en el mismo lu- adornar con una liberalidrvl particular su 

, d) á una muJe1· solemnemen- _ - - -- - - - - --- -
gar cous~grn e ' ' de 1 Véase á Benedicto XIV, de Festi! R. Jlfarict; 
te impú~1ca, pero lava,lo con l~ ~an_gre · p. 481 , Barou. annot, ad . M,irty,· ,1 do ~gasto. 
lo, mfrt1res, se eleva hoy h igle~ia más Constonzi•. t. JI pág. 24. 

1 
, 

b 11 d 
¡ Reina de las Vírgenes. ! 2 Seg<;" Pedro el Venerable, se I rma as

1
·1. 

e a e a I or ne e, dc,pues de Sao J uao de Letran, ~ 
Santa }.faría la l\tiyor, debe su funda- P -q ,rn ¡,,Je.sía del mundo. "R, hitur Romro 

v· A pnm . , º . t v· · al gracioso milagm de Iris L, ,ews. "pitriar~ha.fü ecrlesi:> m honore perpe uro: ir-: 
ClOil . , . t . . "ainis \fo.tris Dornini consecrn.t:l, qnrn vulgan 
principios del st~lo clec1~1~ cuar o, v_1v1a •{.•rmo~e Sancta Mari" ~hjor voc:1tur. ~fajar 
en Roma un ilustre patricio, noble eJem , ·•antem idcirco, iuia, post _L•te~anen,cm sane,1 

l d las antio-uus füll'lilias consolare~. • "Saharoris ecclcsiam, maJor d1grntate -~ºº '~; 
p o e ' o , ' ''lum rom:mis, sed et totius orb1s Ecclesus est. 

¡Lib II ele Miraculi•). 
1 Dion., 57. 
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templo principal. Por esto Santa :María en la mano una corona triunfal. De cada 
Mayor es bella y rica entre todas las igle- lado del altar, en las extremidades del 
sias de Roma. Despues de pasar la !)Uerta : crucero, est~~ las dos capillas de. Sixto V 
principal que vo al Oriente, se presentan I Y_ do la famtlta Borguesa. Su magnifi_cen­
delante tres anchas naves llena~ de armo- 1 eta excede á todo lo que puede decuse. 
nfa y sostenidas por treinta ,. seis colum ' Al visitar h última, nos acordamos con 

·' 11 • t t· h b" b" nas de mármol de brillante blancura, q_ue emocwn q~e _en° ro ie°:Pº se a ia a 1er-
provienen del templo inmediato de Juno to para rec1b1r los <lespOJOS mortales de la 
Luciua. Capiteles de órden dórico, con jóvon princesa Borguesa, cuyo recuerdo 

Una Col • d ,. . "d embalsama, como con un perfume de san-n1sa e mosct1co1 ennquect a con . . 
¡·amos de "d b 1 d tidad, el palacrn que habitó en Roma, del v1 y nra ascos, coronan a o- , .. 
bl l t - d"b , . cual fue la deltcrn; y la capilla hereditaria e co umua a, y sus graciosos 1 u¡os co- . 
¡Tes d á 1 · ,1~ d ¡ t h eu donde ella descansa con sus 16rnnes pon en os neos a~rnos e ec o. .. . 
E d bl d I t h 

hlJOS. Arnba del altar está la Virgen de 
s agra a e recor ar que aque ec o, , 

d. "d"d 'fi - t' d San Lucas, colocada sobre un fondo de 1 v1 1 o en magm cas porcrnnes, as " o- . . . . 
d 1 • "d d A é . láprn-lázznh, bnllante de iedras finas, y 

ra o con e pnmer oro vem o e m n- "d · 
_ . . sostem a por cuatro ángeles <le bronce 

ca. La. corte clo Espana, que lo rec1b16 de · d d t ¡ d · · 
C 

. . ora o, cua ro co umnas e Jaspe onen-
mano de nstóbal Colon, qmso hacer con t l d t 1 d b d d f · 

• 1 a , pe es a es e I once ora o, un riso 
él un homenaje á llfaría, y lo envió á Ro d á t fi 'fi b · . . " o ga a, y por n un mao-m co ªJº re-
ma para adornar la 1gles111 más bella de-¡ . · . " . 
d

. ¡ , 1 E ll d 
1 

E ' 1 he,e representando el Jlzlar;ro ele las Níe-
tcac a " a .stre a e a mar. sto era l · · . ves; tales son los prrnc1p11les adornos del 

á la verdad con JUSb razon, porque el bu- altar. Frescos inimitables del Güido com-
que que ]]Qvaba Colon, cuando partió á plet:m las riquezas del santuario querido 
su inmortal descubrimiento, se llamaba la de la reina de las Vfrrrenes. 
Santa Jlaría Cuatro columnas de grani- E I º 

. . . ntre os grandes recuerdos de Santa 
to eg1pc10, sostienen los dos grandes ar l l\~ f llf h el b 1 · 

el 1 
. ,ar a ayor, ay uno que no e e o n-

eos e a nave, y dan un carácter grand10- 1 d S b 1 · , 
1 . . arse. o re e arco trmo,a que separa 

so á la graciosa peropect1 rn. A la dereclm 11 d l b{ d 1 . . , a nave e n ,ve a, y que corona e 
y á la 1zqmer<la de la entrada se ven las p , • • · . ' , resvzteno, se encuentran m osá1cos del 
tumbas de Clemente XIV y de San Pio 11 . á lt · t El t · · 

I
I m s a o lll eres. ne~ onamsmo, que 

V, cuy_o cu~rpo descansa en una bella ur-
1 
había egcandalizado á toda la Iglesia, fuó 

na ennquecida con bronce dorndo. 1, condenado en el concilio de Efesc> en 431. 

El altar mayor, elevado onca escalones Para perpetuar el recuerdo de esta nueva 
sobre el suelo, esb\ formado de una gran victoria de la fe sobre la heregía, el papa 
urna antigua de pórfi<fo; la cubierta de San Sixto III mandó adorn~r con pintn­
mármol blanco y negro, sostenida por cua- ras en mosáico la bríveda de Santa María 
tro áugéles de bronce dorado, sirve de )fayo1·. Los misterios de la maternidad 
mesa para el sacrificio. Se cree que esh divina de la Vírgen Santa, y de la divini­
urna íué la tumba del patricio Juan y de , dad de Nuestro Señor, están t·xpresa<los 
su mujer. El pabellon, magnífico home- allí de modo que no dejan duda sobre la 
naje de Benedicto XIV, descansa sobre fe de 1a Iglesia. Así es como, p,r seguir 
cuatro soberbias columnas de pórfido, ro la intencion del pontífice, aunque violan­
deauas con palmas ele oro y coronada~ ·. do un poco las reglas del arte, el pintor 
con cuatro ángeles de mármol qne tieneu l I representó al niño de Bethleem sentado 
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der que está abierta para todos y que no I del Niño Dios, la blanca c_olumna de Fe­
está cerrada para nadie. En la antigua ¡ rum proclama las prerog~t1vas de la dulc~ 
Roma la puerta triunfal estaba regada con · Vírgen su Madre. Podr1a llamarse mia ]¡. 

sangre y lágrimas; en la Roma cristiana, ra p~l~ada por las manos de los ángeles. 
la Puerta Santa es lavada con el agua Oigamos sus acordes: 
bendita. Y el cristiano comprende que la 
purificacion de su cornzon, por sus lágri- 1 

mas de arrepentimiento, por la sangre ado­
rable de Jesucristo vertida sobre su alma 
en el tribunal de la reconciliacion y en l.l 
mesa eucarística, es la condicion indispen­
sable de su entrada al camino del cielo, 
del cual es principio la Puerta Santa. En ¡ 
los cuatro extremos de la ciudad se abren 1 

IMPURA FALSI TEMPLA 
QUONDAM NOMINIS 
JUBENTE IN0ERTA 

SUSTINEBAM C.<E~AltE 
NUNC L.-li:l'A VER[ 

PERFERENS MATREM DEI 

TE PAULE NULLfS 
OBTACEB0 8ECLIS. 

simultáneamente las cuatro grandes basí- ¡• 11En otro tiempo, por órden ele César, 
licas: sus puertas santas caen desplomadas . yo' servia tristemente ele apoyo á los tem­
a! golpe del martillo d11 los poutínces. • plos impuros de una falsa divinidad; ahora, 
iPodrá Roma valerse de una ceremonia I gozosa de sostener á la Madre del verda­
más elocuente, para decir que, 1 eina y ma- • dero Dios, yo cantaré, ¡oh Pablo! tu glo­
dre del mundo, llama á su seno á todos 'ria á todos lo;i siglos.11 
los hombres dispersos por los cuatro vien• · Luego manifiesta su alegría dando á 

tos? ¡No les invita ella con igual amor á conocer la excelencia de la augusta Vír­
beber el inagotable tesoro de gracia )' de gen: 

misericordia, que se abre parn ellos s!n IGNIS C-OLVMNA 
distincion de pueblos ni de tríbus'/ 1 PR,ETVLIT LVMEN PUS 

Retiramos la vist~ de la Puerta ~ant11, j DESEATA N0CTV 
y entónces se detuvieron nuestras miradas vT YERl!EARENT INVIA 
sobre la magnífica columna acanalada de ' SECV1t1 AD aCRE8 
mármol blanco que se levanta delante de H.<EO RECLUDIT IGNEAS 
la fachada de Santa }.faría la Mayor. Es- , MONSTRANTE AB ALTA saDE 
te antiguo adorno del templo de la Paz • CALLEll VIRGINE. 
en el Fornm, fué llevado á aquel lugar ; . d 

1 l P I V que lo colocó con . nLa columa de fui,go, brillante e uz, por e papa au o , . á fi d die· 
una estatua do la Santa Vírgen. En la La- : precedió á los ¡ustos, n ed qlude ~n t . 

· salvar el peso nocturno e es1er o. se está una inscripcion, cuyo final es el sen ' · . . d ¡ 
1 · · t ella conduce á la Ciudad misma e a uz 

s1gmen e: - 1 · 
0 

para 
P AX UNDE VIRA 1'.ST á una Virgen que ensena e camm · 

C0NSIWRAVIT VIRGJNJ. : las alturas ce1estiale8. ,, · 
¡Honor á los pontífices romanos que han 

11La consagró á la Vírgen, fuente de la · sabido con poético lenguaje celebrar tan 
verdadera paz. 11 ; m»gníficas analogias! ¡Honor á Roma, CU· 

A.si como el obelisco de Augusto, colo• : yos monumentos todos llevan grabados _en 
cado cerca de la basílica, canta la gloria i el bronce y en el mármol los dogmas m-

. - ¡·mortales del cristiano! 
l Trattcito del Gitlbileo, da! P. Qua rt,, págt- N d • . , á Santa María la Mayor sin 
"6 ro e¡aie na o . 
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llamar un último recuerdo. Todas las no-1 
ches, algunas horas despues del Ave Ma-' 
ría, cuando Roma se duerme con su ha­
bitual calma, oís bajar del Monte Esquili­
no el sonido penetrante de una campana 
que suena á todo vuelo. No es este soni. 
do el toque de la queda ó silencio, es un 
acto de gratitud y de previsora caridad. 
Hace, no sé cuántos siglos, un viajero sor­
prendido durante la noche, se ~xtiavió in 
el campo- romano. Temiendo caer en al­
guna de las numerosas aberturas que ele­
vándose de.sde la~ profundidades de las 
catacumbas, rompen la superficie del sue­
lo, el peregl'ino no se atreve á dar un pa­
so· encomienda su alma á Dios y se re-, . 
suel ve á pasar la noche, y tal vez ¡( monr, 
en medio del silencioso desierto. El dia 
siguiente, era dia consagra.do á la Santísi­
ma Virgen. Con ocasion de la fiesta, sona 
ron las campanas en Santa María la Ma­
yor; óyese su sonido, so orienta el viajero 
y vuelve á tomar su camino, escapand_o 
milagrosamente del peligro. En reconoci­
miento de esto, estableció una fundacion 
perpetua, para que todas las noches so so­
nara la campa1ia libertadora en farnr de 
aquellos que coJTian igual suerte. 

Siguiendo nuestra excursion por el lado 
de Santa Cruz en J ernsalen, saludamos al 
paso los nombres y las célebres ruin~s de 
Jor monumento~, do que se halla cubierta 
esa quinta regiou de la antigua Roma. A. 
la izquierda y en ángulo formado por las 
murallas de la ciudad, se ven loa re~tos del 
Vivw·ium, inmensa hospedería de forma 
cuadrangular, en donde se depositaba una 
parte de los innumerables_ animales ~esti 
nados á los juegos púbhcoe. S1gmendo 
por el lado del acueducto de Claudio, se 
encontraban los jardines y el circo de He• 
liogábalo; cHca de los hermosos jardin_as 
de Palanto, el célebre liberto de Claud10. 
En esos mismos lugares se lernntaban mul­
titud de bo!quecillos sagrados: los más co-

nocidos eran el liltcll8 querquetulani.s, 
guardado por las ninfa!; el Lucus fa7uta­
lis, consagrado á Júpiter; el J.Yemus de Ca­
yo y Lucio. A orillas de este último se 
elevab!\ el anfiteatro preparado por Au­
,gusto y que sirvió á Tito para comenzar 
los sangrientos juegos que abrieron su rei• 
nado. (1) Entre las i¡¡leriias de Santa Bi­
biana y de San Eusebio, sobre el caminv 
que conduce de Santa llfaría la llfayor á 
Santa Cruz en J eruealen; ~e encuentra el 
primer cast,illo del .A7na Claudia. Está 
coronado por do~ arcos de ladri]l<,, en los 
cuales se encontraban los célebres trofeos 
de Mario; tal e.~ por lo ménos la opinion 
de muchos anticuarios (2). Venian ~n se­
guid~ Jo¡¡ suntuosos jardines <le Me<"ena,: 
aquellos lugares de delicias se extendian 
desde el punto en que se encuentra hoy In 
ir,lesia de San Martin ik'JJ.fonti hasta más o 

allá de la iglesia de San Antonio (3). A.qui 
estaba, segun la opinion comun, la famosa 
torre desde cuya altum contempló Neron 
el incendio de Roma, declamando los ver-
10s que él babia compuesto sobre el incen· 
di¿ de Troya [ 4]. En las cercanías veían­
se la casa ele Virgilio y Jo¡ jardines La­
miani morada habitual y sepulcro ele Ca-, . . 
lígula [5]. A.nte.t ele que el favor!to de 
Augusto, inventor de los baños calientes, 
hubiese hecho de ellos la moda de la vo 

luptuosidad, ese vasto terreno servia, al 
ménos en parte, para sepulcro del pueblo 
bajo y de los esclavos. Allí se encontraba 
el Vi:cus 118/rinus, llamado MÍ por la ho• 

( ¡) Alii vero extrn in nemore Caii et Lu~ii! 
·ubi Augustus ad hoc ipsum terra1;1 effoderat; 1b1 
enim primo die lud•s gl~d1~tor1?•• coedesquo 
bolluarnm facta est, etc. Dio in Tit. 

(2) Nardiui, lib. IV, c ... II, pig .. 140. . 
(S) Fuerunt in Esqmlns, lat1:,s!~oque a~b1-

ta á templo circiter San Martm, .. m monttl,us 
. ,_ versus ultra San Antonu redero por-ortenwm , 

cei;sera. Do11al. . • ' 142 
( 4) Horat., od. 28, lib. III. Nardm1, P ,g. 
(5) Sueton., c. 59. 
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guera pública en que se quamal,an loR c,a­

dáveres. 
A loe monumento,de la crueldad y de la 

voluptuosidad se reunían, en aquella par 
te de Roma, un gran número ele templos 
de ídolo~, escuelas públicas de ini1¡mdades. 
Estaban entre otros, los templo~ de Mi­
nerva médica, de Castor, de Apolo, de 
:M:ercurio. de Marte, <lo Serapis, de Pro­
serpiua, del MiPdo,cle Vénns y de Cupido. 
iPor qué, pregunto, el sentimiento re ligio· 
so, tan vivo y tan profundo entre los ro­
manos, llegó lÍ pery¡,rtirse por d paganis­
mo, hasta el punto de r¡ue el viajero no 
pueda dar un paso en la vieja Roma sin 
sumergir los piés en sangre y lodo? Yo no 
lo sé; pern me parece que el alma, oprimi­
da por tantos recuerdos, experil!lenta allí, 
más que en otra parte, la necesidad de un 
punto de apoyo, y este punto de apoyo no 
lo puede encontrar más que en un monu­
mento expiatorio, es decir, en un idificio 
cristiano. Por esn, ¡cuán libremente respi­
ramos al Jescuhrir las torres de Santa 
Cruz en ,Jernsalen ! 

La venerable basilica está edificada al 
extremo del monte Esquilino, entre un 
templo de Vénus y el aí16.teatro Castrense. 
¡Podia elegirse lugar más conveniente? 
Los instrumijnt s sangrientos de la muer­
te de un Dios, descansando sobre una tie­
rra empapada hasta sus profundidades pnr 
crueld&des 4 infamias seculares, ¿no forman 
un contraste conmovedor, ó por mejor de­
cir, una magnífica armonía? Vengamos á 
la historia del augusto m;nmmento. 

Habiendo visto Constantino en sueños 
la cruz del Salvador, babia hecho formar 
el Labarum, waravilloso estandarte que 
llevaba la cifra del Cristo, uon estas pala­
bras reveladas por divisa: In lwo signo vin­
ces. 11Por este signo vencerás.11 Los acou 
tecimientos ju,tificarun la predicciun. Ven­
cedor de Maxencio y seíior de Roma, el 
maevo Augusto' quiso dar á la Crnz los 

honores qu,,_ le emn debidos. Santa Elena, 
su m::idre, partió para Jernsalen, descubrió 
la verdadera Cruz y volvió á Roma, lle­
vando consigo una parte considerable de 
ar¡ uel rico tesoro, así como muchas otras 
reliquias insignes cuyos pormenores dare­
mos muy pronto. Con el fin de recibir tan 
precioso depósito, se construyó una igleRia 

_á expensas del emperador y que fué con­
sagrada por el papa S1tn Silvestre: esta 
iglesia es la augusta ba,ílica de Santa Cruz 
en J erusalen. En la historia se la llama 
sncetii rnmen te basílica Sef!soriana, á cauea 
del palaclo Sessoriano del cual es sucesora; 
basílica Elenianct, en memoria de la madre 
de Constantino; y por fin Santa Cruz en 
Jerusalen . Hé aquí el orígen y sentido de 
este último nom.bre. Santa Elena trajo con 
la Cruz una gran cantidad de la tierra del 
Calvario mojada con la sangre del Reden• 
tor; con ella llenó dcecle el suelo hasta fa 
bóveda, el oratorio particular en que fue­
ron clepoaitadas las santas reliquias, y de 
aquí le viene á la capilla y á la iglesia mis­
ma el nombre ele J erusalen .. 

Así como babia enriquecido á San J nan 
de Letran, el Césat· cristiano desplegó su 
magnificencia imperial en favor de la nue­

va basílica. Entre los ricos presentes con 
que la rindió homenaje, di~tinguimos: cua­
tro candeleros de oro y de plata, segun el 
número de los Evangelistas, encendidos 
dia y noche ante el madero de la cruz, y 
que pesan cada uno treinta lihras; cin­
cuenta lámparas de plata con peso cada 
una de cincuent:t libras; una cañuela de 
oro purísimo que pesa diez libras; cinco 
cálices ministeriales de oro, con peso de 
uua libra caJa uno; tres cañuelas de plata 
de á ocho libra,; otras dirz ele plata ele á 

dos libras; una pantalla de oro de diez li­
bras; una de plata enriquecida con oro y 
pedrería, de cincuenta libras; un altar de 
or.i macizo, doscientas cinc•1enta libras. 
Todas est as r iquezas, así como las de San 
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Juan de Letran, han dernparfcido en lo, 
di~erentes saqueos de Roma. La iglesia 
m1Sma, restaurada por San Gregc,rio II y 
por Lucio II, fné de nuevo reparada en el 
siglo XV por el carde11al Pedro rle :M:en­
cloza, r¡ue era titular de ella. 

Entónces sucedió el descubrimiento me­
morahl" que vamos á referir, sirviénclo-
110, de la; propias p,1labras de ~:n testigo 
ocular. 11 El dia l. e ele Febrero del aílo 
1492, fué p:ira Roma un <lrn ele milagi•o. 
Cuando el cardenal 1-Iendoza hacia blan­
quear é incrustar á sus expensas las pare­
des de San fa Crnz en J erusalen, les obre­
ros tocaron al vértice del arco levantado 
en medio de la igle8ia, y que se eleva bas­
ta el techo. Llegados al lugar en qno hoy 
se encue11tran torlavía dos pequefia,, eo 
lumnas, hallaron m1 vacío; habiéndole ho­
radado, encontraro,1 en él una pequeña 

ventana, sobre h cual estaba una caja de 
plomo de dos palmos de longitud, perfec­
tamente cerrada: estaba cubierta con una 
losa de mármol cundrangular, sobre la 
cual se leian estas palabras: Ilic est titu­
lus 1'ei'!E crncis. 11 Este es el título ele la 
verdadera crnz. 11 En la caja se halló efec­

tivamente una pequeña plancha do un pal­
mo de longitud, y que tenia un lado car­
comido por el tiempo. Sobre esta plancha 
estaban grabadas y pintadas con color ro­
jo, las palabras ;;iguientes: I-Iiesw, Iuclmo-
1·um.1Va.2rn·enus rex_; pero la palabra Iu­
clceontm no estala entera, le faltaban las 
dos últimas letra,; porque como digo, la 
pla~cha estaba destruida en un lado por 
el tiempo. A la noticia del descubrimien­
to, casi toda la ciu<lad acudió á :4anta 
Cruz. El papa Inocencio fué en persona, 
y mandó que se dejara el título en la caja 
en que estaba, per.nitiendo solamente qu~ 
se expusiera bajo una vidriera, en el altar 

mayor, el clia de la fiesta de la basílica. 
Nadie dudó de que aquel fuese el Yerda• 
dero título que Pilatos colocó sobre la 

cruz de Nuestro Señor Jesucristo, y de 
que, segun antigua costumbre, Santa Ele­

na lo babia depositado en aquel lugar ele­
vado, cuando se construyó la iglesia,, l. 

Tal es el primer tesoro espiritual que 
posee Santa Cruz en Juusalen; no es el , . s 1 umco. oore el altar marnr lstá una tum-
ba ele bas:,lto, en que de¡cansan los cuer­
pos de San .Cesáreo y de S,m ;\.nastasio 
en h capilla subterránea, dedicada á 1~ 
santa emperatriz, se conserva todavía uua 

gran parte de la verdadera cruz; dos es­
pinas de la cornna de Nuestro Señor uno 

' de 1-0s clavos con que fué clavado á la 
cruz, nna parte ele la cuerda con que fué 
atado á la columna, y otra de la esponja 
empapada en hiel r¡ue se le presentó. Ba­
j~ el pDvimento restablecido por Euge­
mo_ IV, están un gran número de .piedras 
tra1das del Cal vario. Al red' dor del Rey 
de los Mártires se ven re,rniclos, como el!. 
una corte de sangre, legiones enteras de 
héroes que gozan ahora de la glo1·ia de su 

jefe, despnes de haber participado con él 
de sus combate,. Pedro, Pablo, Bartolo­
mé, Simon, Fabian, Seba~tian, Hipólito, 
Agapito, Felfrita8, Epifanio, Cris6gono, 
Dionisio, Auastasio, Pudenciana, Inés, 
Eu:femia, Lorenzo, Gordiauo, Jacobo, her­
mnno del Señor, Urbano Sixto Cosme 

/ ' ' 
Damian, Sabino, Régulo, Nereo, Hermes, 
Benito, Hilarion, Isabel, Juliana, Felíco­
la, Catarina, Margarita; tales son, con 
otros muchl)s, los nombres escritos eobre 
tc,dos aquellos restos ilustres que os ro­
dean, y que adornan en aql\el santua1io al 
Di, ,s crucificado. Si cuando entramos al 
palacio de un rey, ó á un senado compues­
to de hombres como nosotros, un gran 
respeto penetra involuntariamente nues­
tra alma, ipuede uno dejar de sentir ese 

' l Steph. Infessura, apud Ciampini, t. III, p. 
119.-B1ued. XIV, de Festis, p. 197. 
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